.. _— > 
A a O ipod. 





O 


o e dm A ns 





ELAZOTE 


Periódico hebdomadario contra la lepra clerical y los gobernantes á base de machete 
e ah: -__hLá----_ —_—______________ 





En la C. Federal, E cts. el 





UY concurrida y animada 
Xx] estuvo el domingo último 
borregos católicos realiza- 
ron á Luján. Y no menos grandio- 
sa estuvo también la manifestación, 
peregrinación, desde el Once hasta 
el suntuoso palacio del ilustre pas- 
tor orzobispal. 
acto, los místicos borregos fueron 
irstruídos acerca del objeto del via- 
je 4 Luján por sus maestros espiri- 
capaces de tomar aquwelo como un 
agradable pasatiempo. 
Dado el apoyo que el gobierno ar- 
. cal ¿mo es oportuno hacer una de- 
mostración de fuerza á los libera- 
les incrédulos, para quienes el cle- 
fueron en el tren excolmugado por 
la iglesia misma, 4 Luján, con estan- 
dartes y bandas de música. 
á otras asociaciones clericales, comio 
ser el Centro de jóvenes estudiantes, 
compuesto de cuatro viejos y algu- 
católico de estudiantes, que pasan el 
tiempo jugando al billar y oyendo 
misas por el centro de la cristiandad. 
Victorias, comparsa de maricas fra- 
casados; y el Centro pro niños po- 
bres, cuyos directores explotan cria- 
Toda esa tanda de gente sumisa y 
servil, sin otra religión que la hi- 
pocresía, iba mandada por el padre 
món. Ambos generales, vestidos de 
gran parada cabalgaban sobre grue- 
sos bastanes de guinda y blandían 
Los batallones, obedientes 4 la or- 
den de los negros capitanes, lucían 
escapularios, empuñaban rosarios y 
tes raciones de alfalfa divina. Y 
así, contentos y silenciosos treparon 
á los vagones, y todo fué echar á ca- 
los círculos, haciendo la señal de la 
cruz, comenzaron á insultar á la 
virgen María llamándola ave y 4 
cuando en todas partes se le encuen- 
tra, menos donde más falta hace. 
Ya en Luján, los peregrinos fue- 
currencia de vecinos del pueblo re- 
presentada en cuatro coches vacíos, 
siete muchachos rotosos y un vigl- 
llegó al santuario, siendo saludada 
su visita por algunos curiosos es- 
pectadores y no pocos chingolos y 
meros llevados por el olor á lana, 
tan usada en la construcción de sus 
nidos, Una vez allí, se oyó misa, 
lamente; varios se desmayaron con 
el querpo y sangre de Jesucristo sa- 
cramentado, hecho lo cual tocaron 
potreros y terrenos baldíos. Luego, 
hartos de ración y de pienso, regre- 
saron al santo pesebre, donde el 
místico hizo gran reparto de alfalfa 
divina entre los concurrentes, pidien- 
do 4 dlos el ensanche de los círcu- 
la geometría católica; abogó para 
que á los liberales les acometa el 
cólera morbo y EL AZOTE c<conclu- 
natural, bajo el amparo de la vir- 
gen de Luján. Cuando el orador 
sagrado acabó de vaciar su saco de 
monseñor Espinosa con las manos 
con que momentos antes quizá hiciera 
cosas de esencia pecadora, tomó el 
ra 4 rematarlo, subiólo en alto, lue- 
go se lo puso frente al ombligo y 
después de zamarrearlo de izquierda 
se fué más campante que un fralle 
con subsidio del congreso. 
Terminada la bendición, los ““obre- 
lle que fueron, y en el mismo tren 
que los llevó regresaron al Once y 
con el númiero once de seus plernas 


Los borregos de Cristo 
la solemne romería que los 
con que la servil majada coronó su 
Antes de ralizarse tan importante 
tuales, pues si así no fuera, serían 
gentino dispensa á la runfla cleri- 
ro vive de los muertos? Y ahí se 
A más de los círculos, notamos 
nos afeminados monaguillos; centro 
Conferencia de muestra señora de las 
turas en sus fábricas. 
Grote y su apache doctor. Lieguiza- 
cirios pascuales á guisa de espadas. 
no pocos llevaban consigo abundan- 
minar el tren, cuando los centros de 
decir “que dios está en el cielo”, 
ron recibidos por una enorme con- 
lante. Puesta en marcha la majada, 
tordos que afluyeron sobre los ro- 
aunque muchos sordos la vierom: so- 
rancho y fuéronse á pastar por los 
presbítero Reverter, desde su cubo 
los, los centros y circunferencias de 
ya por fundirse; todo esto, como es 
bilis sobre los inocentes borregos, 
santísimo sacramento y como el fue- 
4 derecha, dió 4 todos la espalda y 
ros” peregrinos volvieron por la ca- 
sacrosantas echaron 4 andar por Ri- 
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vadavia y la Avenida hasta el pala- 
cio arzobispal donde el ilustre Hs- 
pinosa, vuelto de la romería en au- 
tomóvil, los esperaba en el balcón, 
desflorando una sonrisa de victoria. 

La columna, custodiada por nu- 
merosos gerdarmes del escuadrón, 
en previsión de algunos vengativos 
anarquistas dispuestos á sacudir la- 
nas ganadas en das últimas huelgas, 
iba con el cordero de dios á la cabeza 
y sombreada de numerosos cuervos. 

Una banda de música hacía oir 
los oratorios del abate Perossi, mien- 
tras el padre Orzali blandiendo un 
nudoso talero á falta del suspirado 
báculo obispal repartía á granel mi- 
radas de guerrero desafío. Ya fren- 
te al arzobispal recinto, el Espinosa 
arzobispo hizo señas con el dedo 
bendito ¡í Leguizamón para que ha- 
blara y el santurrón doctor, después 
ide besarle el anillo, soltó una lata 
morrocotuda á guisa de saludo y 
respetuosa sumisión. 
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APARECE LOs DOMINGOS 


el “pastor”; aquéllos balaban, éste, 
bramaba, y entonces el coadjutor 
empezó 4 repalrtir “bifes'?, y log 
fieles se le prendieron á los hábi- 
tos y lo arrojaron sobre las “sa- 
gradas fonmas”, que no dijeron 
“esta harina es mía'”. Por fin acu- 
dió la fuerza y el rebaño se des- 
bandó, y dios no envi% ningún rayo. 


E. P. O. 
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(205 GRANDES ——— 
INVENTOS 


NTRE los inventores que traba- 
jan formalmente para obtener 
algo nuevo y beneficioso hay algunos 
que, si bien trabajan con no menos 
formalidad que los otros, sólo con- 
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¡QUE CURA EL 
=== CURA DE CONESA! 
estar á lo que nos escriben 
“del pueblo de Rojo (F. C. 
C. A.), no hay allí ser más 
afortunado en amores que el 
cura párroco.  * 

Para él son todas las pomposas 
indumientarias que sus feligresas lu- 
cen, para él los suspiros y miradas 
incendiarias que las beatas profieren; 
de modo que para los buenos mozos 
del pueblo sólo quedan platos de se- 
gunda mesa en el banquete del amor 
y algún hueso roído 4 modo de mi- 
gaja miserable. Y este monopoliza- 
dor cristiano que tan paganamente 
se atrae los favores de la diosa Ve- 
nus, no es un sol fijo en el sistema 
planetario de este beatisterio andan- 
te, sino que también ejecuta tra- 
yectorias fuera de su órbita evan- 








LOS MANSOS SOLDADOS DE CRISTO 


y ] :qesor yo 
CAD , y 
e 
EF 


e, 





Cómo se preparan las invasiones monárquicas á Portugal. (Reconstruc ción gráfica de nues- 


tro dibujante.) 








Denivé del presidente del conse- 
jo general, tomó Yani el rabo del 
discurso precedente y alzándolo con 
aflautada voz dió un beso á dios y 
á la virgen en demanda de protec- 
ción y agradecimiento para los bo- 
rregos católicos, 


Por último, el ilustre metropoli- 
tano, para quien echar bendiciones 
es tan fácil como echar polvos de 
rapé 4 su arzobispal nariz, sacando 
de entre la sotana el hisopo santo, 
roció 4 la concurrencia en señal de 
amable despedida. Y así terminó 
la jornada de los borregos de Cristo. 
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BOCHINCHE SAGRADO 


N Cudillero, pueblo de la pro- 
vincia de Ovies.o (Asturias), 
ocurrió en la iglesia de aque- 

lla localidad un bochindhe-clero-sa- 
cro-paleológico, y de yapa recontra- 
rremorrocotudo. 

Se esperaba la Megaba del nue- 
vo ¡parroquidermo, y los feligreses 
no lo querrían ponque estaban en- 
tenados de que era un flagelo con 
sotana. 


El Fui desde el púlpito, 
dirigió á su rebaño una alocución, 
estilo dde cabecilla en funciones de 
guerrilla, ordenámdoles que bajasen 
el bestuz, y marchasen de 4 cuatro 
en fonido, 4 recibir el flagelo. Pro- 
testaron los borregos, se enfureció 








siguen hacer reir. A esta última 
categoría pertenece un individuo 
que acaba de lanzar al mercado un 
aparato que (denomina “Antirron- 
cadior” y que, como su nombre indi- 
ca, sirve para quitar la costumbre 
de roncar. 


El aparato, aplicado al rostro del 
ruidoso durmiente, le sujeta la boca, 
obligándole á respirar por la nariz, 
bajo pena de morir asfixiado. 

La noticia de este nuevo invento 
tiene que alegrar, indudablemente, 
'á los oyentes del cura de Montserrat, 
cuyos sermones soporíficos hacen 
ronicar al más despabilado, con gran 
irreverrencia del templo y exaspe- 
ración del maestro de Órgano Es- 
pinosa, cuyo talento musical á toda 
prueba admirable, lo llena hasta 
confundir los bajos nasales con los 
de la orquesta si á su dirección se 
re cuando el buen Fonticelli pre- 

Ica. 

Pero en esto de roncar 4 cualquier 
hora—no hay nada de serio ni de 
grave,—pues ¿(qué mortal en este 
mundo ignora—y que melón en esta 
edad no sabe, —que roncar es tan 
sólo por - rv con la na- 
riz el clarinete 


Y, si mo, due lo diga el padre An- 
drea— ese reflejo de la luz febea— 
(que aunque es bardo de afición—es 
músico afamado-—«porque en todos 
los casos ha tocaldo—como instru- 
mento místico, el violón. 


'Y por eso, 4 pesar del nuevo in- 
vento, si FonticeMi hace  roncar, 
Ad Andrea, predicando, hace 

Tr. 


gélica: pues no estándose conforme 
con realizar los casamientos en la 
iglesia, va 4 consumarlos 4 domici- 
lio, para cobrar así más y dar oca- 
sión 4 que lo conviden al baile y co- 
milona. 

En uno de estos negocios casa- 
menteros que hizo en la estación 
Erescano pudimos notar que: 

“Con el reflejo tembloroso 

de la primera luz del nuevo día 
de la casa salía 

el curita muy blanco y ojeroso.” 

Y á todo esto las beatas de Conesa 
y Rojo se desviven por agradecer 4 
dios logs muchos dones que derramó 
sobre la venerada personilla de su 
curita. 





Puego Milagroso= 


'A madonna del Rosario, á la 
(que tantos milagros se le atri- 
buyen, ha concluido su rosario 
de milagros, prendiéndose 
fuego ella misma como si estuviera 
en el infierno. El estupendo mila- 
gro ha sucedido en Bari, Italia, en 
circunstancias de celebrarse una fles- 
ta en honor de la virgen y estar la 
iglesia de Santo Domingo sumamien- 
te concurrida. 

¿Será acaso que el fuego sagra- 
do de la devoción que los fieles 
tributaban á la virgen del Rosario, 
á fuerza de ser tan vivo, tan nten- 






Suscripción mensual, 
trimestral, 90. Exterior: 0,50 por mes. 


30 centavos; 





so, llegó hasta ensanchar la luz 
de los cirios que en el altar mayor 
brillaban de modo capaz de prender 
fuego el diáfano velo en que apa- 
recía envuelto el milagroso feti- 
che? 

¿O es que las miradas de los 
sexos, allí cruzándose, se hicieron 
tan incendiarias como para produ- 
cir ese accidente lamentable? O, 
en fin, el fogoso sacerdote que habla 
y enseña desde la cátedra sagrada 
¿no será tan ardiente en su pré- 
dica contra la incredulidad reinante 
como para incendiar el templo y 
cuanto en él á combustible huela? 

He aquí los tres puntos interro- 
gativos que nos sugiere el asunto 
á comentarse, y es justo que si al- 
gún fraile los contesta satisfacto- 
riamente, se le conceda el capelo de 
cardenal en el próximo consistorio 
á celebrarse dentro del Vaticane. 

Luego, encendido el velo de la mi- 
lagrosa virgen, el niño que sus bra- 
zos sostenía y que era de metal, se 
fundió, no quedando de él sino un 
chorizo plateado Las mujeres, 
asustadas de ver aquello que atri- 
buían 4 milagro, empezaron á des- 
mayarse en brazos de los hombres, 
y los frailes, presas de enorme batata, 
corrían de un lado para otro dicien- 
do á gritos que aquello era obra del 
diablo triunfante sobre la carne, y 
que dios lo permitía para escarmien- 
to y castigo de pecadores. 

Por fin, dominado el incendio y 
restablecido el orden, se vió que la 
parte más perjudicada del programa 
trágico fué la misma virgen del 
Rosario, hecha pavesas, después de 
salvar milagrosamente del infierno 
'£á tanto pecador mediante el dine- 
ro que los frailes recibieron para 
mayor gloria de dios y su santa 
iglesia. 








EN QUÉ GASTAN 
L0S CLÉRIGOS NUESTRO DINERO 


OR carta que recibimos de 
La Plata se nos entera que 
el cura de San Ponciano, Fe- 
derico Rasone, además de ser 
un activísimo  hisopista, es 
también un incansable y audaz edi- 
tor del hojitas piadosas, cuyo tra- 
bajo alterna con la redacción de las 
circulares é invitaciones que sus hi- 
jas espirituales nlecesitanm para el 
buen funcionamiento de los rediles 
“Apostolado de la Oración” y “Con- 
gregación de las Hijas de María”. 
Así, de entre los manifiestos, cir- 
culares y hojitas piadosas que se 
nos adjutan, sacamos por athora el 
siguiente parrafito, por cuyo inter- 
medio las feligresas del incansable 
y venerando clérigo, dicen lo si- 
guiente: 


“Jueves:—Hoy víspera de la fles- 
ta, se oirán confesiones en San 
Ponciano, desde las 6 1/2 de la 
mañana y desde las dos hasta las 
cinco de la tarde.—El señor cura 
guega 4 las socias del apostolado, 
se confliesen este día, no siendo 
posible, dada la escasez de con- 
fesores, confesar á todas el mis- 
mo día de la comunión”. 


Al leer esto, cualquiera dirfa que 
las damas del apostolado 6 son mu- 
chfsimas Ó tienen bastantes peca- 
dillos que contar al respectivo clé- 
rigo. Pero no nos hagamos suposi- 
ciones. 

Arunque esta invitación aparece 
icon la firma de una damisela de 
alto coturno, ella no está ins- 
pirada más que ¡por el infatiga- 
ble Rasorito, quien se desvive por 
mostrar su celo y su amor por las 
grandes obras, conciliando al mismo 
tiempo toiddos los caprichos de sus 
hijas espirituales. Por eso en otra 
circular dice: 


“Tengo el agrado de recordar á 
usted (una de sus feligresas) que 
el día... tendrán lugar en nues- 
tra iglesia parroqual de San Pon- 
ciano los cultos.en honor del san- 
to Patriarca. (Esto es lo más in- 





pe parco y fi A cr 
“* de reg 5 pu- 
“ diendo SiN EamáncO So- 


clas comulgar á4 otra hora... A 
la tarde habrá devoción de los de- 








** lores y gozos de San José y bendi- 
“* ción ¡con el santísimo.” 


De manera que la que no pusde ' 
asistir por la mañana, va por la tar- | 
de, y el curita, tan satisfecho! 

Amte tales atenciones, las Hijas de 
María, con motivo de una indispo- 
sición que aquejaba á la hermana 
de su “amado señor cura”, no pu- 
dieron por su parte menos que pu- 
blicar y repartir unas circulares que 
decían lo siguiente y que obran en 
nuestro poder: 


“Congregación de las Hijas de 
“ María.—La Plata, Sept:embre de 
1911, — Estimada congreganta:— 
'Las que firman, presidentas de las 
congregaciones establecidas en *a 
“* parroquia de San Ponciano, tie- 
“* nen el honor de dirigirse á usted 
“* con el fin de peádrle quiera año- | 

clarse en la forma que le sea miás 
“* cómoda y de su agrado 4 las sú- 
“* plicas elevadas al señor para ob- 
“ tener el restablecimiento de la 

señorita hermana de nuestro ama-, 
do señor cura monseñor Rasore. ; 
“Luisa V. de Farrán.—Gracia M. 
“ de González.—María Eufemia Ga- 
“ lán.—Casilda M. de Nandín.— 
*“ Cármen Gómez de  Sal.—Luis 
““ Crespi.— María Mones Ruiz.— 
.. spp del (Carril. — Herminia 
“e n.” 


Tal es en resumen la gran obra 
que realiza la bestia negra “en be- 
meficio del país'? y muy especialmen- 
te—como repite con toda audacia— | 
á favor de la clase trabajadore. |! 

BDse es, para terminar, el empleo 
que dan al dinero de que nos des- 
poja el congreso, dinero que utili- 
zan las damiselas beatas en mimar 
á sus confesores y pagar los chis- 


¡ curren á «ese colegio, 


EL AZOTE 
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ARGUMENTO DE PESO PARA CONQUISTAR LOS PESOS 


—¡Oh, reverendo Perejílez! 
gobierno? 





¿Qué le trae 4 usted por la Casa de 


—Vengo á interponer mi influencia para que á esta niña mo se le vete 
la pensión: es nada menos que la cuanta hija del segundo biznieto de 
un teniente primero de nuestra independencia! 








varía de 
“¡cuatro á doce años!”. 

¡Y se las hace firmar una pro- 
testa contra el divorcio, y esto “por 
oriden de un arzobispo”! 

Esto es ya el colmo. 

Esto es ya el sumum de la sinver- 
gijencería. 

Cuando el proyecto de Olivera, su- 


mes del negociado de cada sacris- | cedió lo mismo. 


tía. 
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Los frailes deben = 
== pagar patente 

ACE varias semanas “El Pue- 

blo” hablaba de los “grandes 
triunfos del catolicismo”, preten- 
diendo demostrar que importaba un 
error la creencia de que con el do- 
minio yanqui hubiera decrecido el 
poder que la iglesia conserva en las 
islas Filipinas. Al efecto, el refe- ¡ 
rido Órgano de las beatas insertaba | 
una “estadística” verdaderamente ¡ 
aplastadora. 

Pero, noticias llegadas de aquella 
isla, podrán informar detalladamente 
á nuestros lectores del crédito que 
pueden merecer los periodistas ton- 
surados. 

He aquí cuál es el poder de la 
iglesia en Filipinas: 

Leopoldo Rovira, diputado por el 
distrito de Negros Oriental, presen- 
tó á la Asamblea Filipina un “bil”, 
que fué aceptado, estableciendo lo 
siguiente: 

“Todo fraile que desembarque en Filipi- 
nas, pagará 500 pesos; y si se marcha de 
Filipinas y vuelve, pagará también esa can- 
tidad. 

El fraile que se niegue al pago, será ex- 
pulsado de las islas en término de diez 
días; y si se rebela será procesado y casti- 
gado 4 un año de prisión y multa de mil 
pesos. 

Todo fraile residente en Filipinas pagará 
mál pesos por anualidades y en Enero de 
cada ado. Si no paga, tendrá un año de pri- 
sión. Ademiás, está obligado 4 justificar su 
residencia cada seis meses. 

Se crea un registro de órdenes religio- 
sas para saber lo que tienen, lo que hacen 
y cómo viven. Sus bienes pagarán toda 
suerte de tributos. 

Toda corporación religiosa residente en 
Filipinas pagará anualmente según el nú- 
mero de individuos : 


De 24 10 miembros . . . $ 2,000 
“114.25 h Ln. . “ 5,000 
“26 4 40 Es . . “10,000 
“414 80 “ * 15,000 


““81 en adelante .... . “ 20.000 

La corporación que no pague, será pro- 
cesada y embanzada y sus blenes vendidos 
en subasta pública”, 

¡Qué falta le están haciendo úá 
nuestro congreso unos cuantos ar- 
gentinos de la madera de Leopoldo 
Rovira! 














¡OH 111. === 


“Tribuna”, del 26 de septiembre 
publica una carta demunciando el 
hecho incomentable de que: “En 
el colegio de Nuestra Señora de la 
Misericordia, calle Sáenz Peña 427, 
se ha pasado hace tres días una clr- 
cular firmada por el arzobispo, pi- 
dienido 4 las hermanas de dicho co- 
legio,- “que hicieran firmar 4 todas 
las alumnas”, extensivo '4'sus padres, 
una “protesta contra el divorcio”. 

“Como dice la autora de la carta 
en cuestión, que se firma “una ma- 


¡Pero después de todo, ¿será idio- 
ta ese arzobispo? 

¿No comiprende que las tales fir- 
mas son la carabina de Ambrosio, 
y que, aún en el caso de haber fir- 
mas de mujeres conscientes y libres, 
tales atestaciones son, en realidad, 
anónimas, y nada indican sobre la 
opinión pública ? 

¿Acaso no es cosa sabida que aún 
los mismos plebiscitos, cuando mio 
se realizan como el referendum de 
Suiza, nunca expresan la conciem- 
cla ni la voluntad pública? 

¿No comprende, por último, el 
clero que se desautoriza ante sus 
mismos partidarios, y que, por con- 
siguiente, toca el violón 4 dos ma- 
nos 6 mejor dicho, á cuatro patas? 

Una niña de doce años—y die doce 
años son las mayores—una niña de 


¡ “hermanas” para que firmasen? 


¿Y la moral? ¿Y el pudor vir- 
ginal de ¡esas doncellas, ilustrísimo 
señor arzobispo, á dónde ha ido 4 
varar? 

Si la cuestión del divorcio requie- 
Te para ser tratada, la experiencia, 
la meditación y el estudio, ¿qué 
estudio, qué meditación, qué expe- 
riencia han de tener miñas de cua- 
tro años, ilustrísimo szñor arzobispo? 

¡Ah! hacen bien, arzobispos, obis- 
pos, curas y “hermanas”. La cul- 
pa es die los padres que envían á sus 
hijas 4 los tales colegios. Más les 
valiera ir 4 Patermo y meterlas en 
la jaula del tigre Ó del león. ¡Sólo 
podrían perder la vida, pero no la 
pureza!! 

Eugenio PEREZ CHOZA. 


WR 2) 


La reclusión 


y sus frutos 
SD: muchas las mujeres que an- 




















te los desengaños del mundo, 

la sugestión de los frailes Ó su 
propia debilidad para resistir las 
icontrariedades de la vida, resuelven 
recluirse en un convento, donde el 
iculto 4 Safo Ó las violencias del pa- 
dre confesor hacen que la naturaleza 
injustamente constreñida recobre su 
imperio en forma lamentable. 

No de otro modo se justifica que 
en el convento de Pratiscatello (Ro- 
ima) una monja fuera hallada en cin- 
ta y enviada á casa de una partera, 
donde dió á luz un niño. 

Es natural que el padre no fué 
otro que Jesús, personificado en el 
¡paldre confesor de la monja, y que la 
imadre superiora descubrió el pastel 
por celos, pwes en un convento so- 
bran comadronas como pera auxiliar 
todos los estaidos, por embarazosos 
(que sean. ! 

Y en Córdoba no ha mucho que 
una reclufda en el colegio “La Sa- 
grada Familia” se suicidó tomando 
una solución de bicloruro. 

La joven, que sólo contaba 18 
años de edad, ardientemente enamo- 
rada de Jesucristo, resolvió ir ha- 
cia 6l en aeroplano Bicloruro, á fal- 
ta de otra marca mejor, sin aguar- 


dre”, la edad de las niñas que. con- ' dar 4 que el buen señor la designara 





esposa por obra y arte de sus mi- 
inistrog. 

Y como estas concretas manifes- 
taciones de lo que produce la reclu- 
sión, las palparíamos 4 montonés con 
una fiscalización ejercida por las au- 
toridades en esas cárceles de muje- 
res religiosas, donde habrá muchas 
arrepentidas de ser reclusas y más 
de una arrojada allí contra su vo- 
luntad por el capricho de algún pa- 
dre fanático resuelto á cambiar su 
dinero y su hija por un trozo de pa- 
raíso. 





ba verdadera Peregrinación — 


S mvy posibie que hoy 

salga de La Plata, con 

dirección 4 Luján, la ma- 

nada que apacenta el 
clénigo de San Ponciamo, Federico 
J. Rasore. 

En realidad, e:to no tiene nada 
de extraordinario, especialmente en 
estos benditos tizmppos de hisopos y 
fetiches. 

Pero lo que nos parece verdade- 
ramente extra rdinario es que el au- 
tor del manifiesto-proclama haya 
“iescubierto el juego” en su pri- 
mera línea. 

¿A qué estonees esta claridad que 
se desprende de su lectura ?: 





PEREGRINACION DE LA PLATA 
AL SANTUARIO 
DE NUESTRA S. DE LUJAN 


No tendría nada de particular que 
partiendo la caravana de Buenos Ai- 
res, dijera: “Peregrinación de Bue- 
nos Aires al santuario, etc.,” pero 
no sucede lo mismo saliendo de La 
Plata, 4 excepción de que en vez de 
“DE” dijera “DESDE”. 

¿No cae del burro? 

¡Hombre! Está bien que se disfra- 
ce el verdadero objeto de esas pere- 
grinaciones á los de la grey, pero á 
nosotros! ¡Nosotros «que «estamos 
cansados de saber cuál es el verda- 
dero propósito de esas pantomimas! 

¡Peregrinación de la plata y del 
oro á vuestros santuarios, 4 vues- 
tros bolsillos, farsantes! 











UN CLERIGO MEDIO ASNO —— 
Y MEDIO MIENA 
E nos comunica de Ranchos 
(General Paz) que la pobla- 
ción de esa localidad está in- 
dignada por los procederes acaba- 
damente camallescos del cura pá- 
rroco, h 
Con motivo de las fiestas reali- 
zadas alí en homenaje á la inide- 
pendencia italiana, el aludido  clé- 
rigo anatematizó soezmente desde el 
púlpito hasta los inocentes ni- 
ños que concurrieran á las veladas 
literarias Ó musicales celebradas,. 
ldeseamido miserablemente “que el 
fuego infernal se encargara de con” 
sumir á todos los que contribuyeran 
al realce y brillo de las fiestas an- 
tedichas”. 
Logs ruines deseos de este hom- 
bre miedio hiena y medio asno fue- 


j clerizonte de ese pueblo. ! 


. PP o a, "er, 
 A- _— _—___ : 





ron criticados acerbamente por sus 
mismos feligreses, quienes en esa 
criminal alocución pudieron apreciar 
la inmensa distancia que separa á 
estos hombres del místico predica- 
dor di: Galilea, de quien, descara- 
damente, se dicen representantes. 
No obstante esta propaganda sec- 


por las principales familias del pue- 
blo, quienes con ello demostraron 
su más enérgica censura para la 
malvajda intolerancia del clérigo. 
Debemos agregar por último que 
“La Voz de Ranchos”, periódico 
que se publica en la localidad, con- 
tribuyó valientement;> á la realiza- 
ción ¡de los festejos, 
también en sus columnas el hecho. 


; 
i 

(epa do 
Ala 


“que comentamos. 


Merminamios estas líneas «solici- 
tando de nuestros amigos de Ran- | 
chos no dejen de enviarnos los da- ' 
tos precisos dde cualquier fechoría 
que en lo futuro realizara el digno | 
$ A enseñarle cuántos son | 

y 2. 











“EL AZOTE” —— 
EN EL PARAGUAY: 
| 
ÁBENOS hoy el placer de 
intitular así estas líneas. 
'Al revés de todas las. 
conquistas guerreras, EL 
AZOTE (a entrado en la Asunción 
del Paraguay sin más armas que las ' 
caricaturas de “Pioñoño”, ni más; 
pólvora que la literatura con que 
mutre sus jamás batidas columnas. | 

Despreciando los bombardeos ho- 
micidas, EL AZOTE, para su entra- ; 
da al Paraguay, no utilizó más tác- 
tica guerrera que da del bloqueo 
constante establecido desde esta ca- 
pital hace tres años, y que por fin, 
como se ve, ha dado sus frutos. 1 

No sabemos por ahora cuál será 
la resistenicia que  opondrán los 
“Jaras” de ese país, pero tenemos 
datos fidedignos de la gran batalla 
que mos ¡prepara la bestia negra 
paraguaya. 

Empero, dejaremos la batalla li- 
brada 4 los azares del lápiz y de la 
pluma... 

He aquí la dirección de nuestro 
representante “diplomático”: 







MANUEL AGATA 
Colón 156 Asunción 








El cuenío de las 
ánimas del purgatorio 


N un pueblo de Italia sucedió | 
el siguiente hecho que voy | 
á referir :'á los lectores: 

Un señor, de edad ya 
avanzada, tenía un hijo de unos vein- 
te 4 veintidós años de edad y ambos ¡ 
eran los únicos sobrevivientes á los 
embates de la muerte, que había de- 
vorado cruelmente úá los  damás 
miembros de la familia. 

El joven, al ver que los negocios 
de su padre andaban de mal en peor, 
decidió partir 4 Norte 'América con 
el noble objeto de trabajar para sal- 
var 4 su padue de una ruina segura. 

Así lo 'hizo, trasladóse al país de 
los yanquis, en donde vió con satis- 
facción que la suerte, tan adversa 
en su patria, transformábase- y co- 
menzábale 4 reir. Desde la distan- 
cla en que se encontraba mandó más 
de la mitad de su salario al autor de 
sus días, suma considerable para un 
hombre solo que, como su padre, no 
malgastaba el dinero. 

Pero como el anciano no sabía 
leer ni escribir, el joven le enviaba 
el dinero por intermedio del cura 
párroco de la aldea, persona de 
confianza, según él mismo lo decía 
desde el púlpito. A 
En la seguridad de que su padre 
recibía la ayuda, con la que podía 
wivir perfectamente bien, el joven 
trabajaba con energía acarreáíndose 
la estimación de sus patrones. 

Al año de estar ausente, recibió 
una carta del cura párroco (que era 
el que siempre le escribía 4 nombre 
del anciano) 'ddonde le comunicaba 
con términos llenos de dolor, la 
muerte de su padre... 


El joven, al leer esto, resolvió 
quedarse algún tiempo más en Norte 
América para recolectar fondos y 
partir después para su pueblo, donde |. 
tendría el consuelo de regar con 1á-'. 
grimas la tumba de su padre. 

Así sucedió; después de un año 
más de testadía, se embarcaba para 
Italia poseyendo un respectable ca- 
pital, fruto de su trabajo honrado. 

Durante su estadía en Norte Amé- 
rica el joven concurrió á todas las' 


E 





— 


conferencias científicas, leyó mucho 
y sus tendencias religiosas d:sapa- 
recieron por completo al palpar la 
verdad en ese país libre y grande. 

Llegado que hubo á su pueblo na- 
tal, de boca de un antiguo amigo 
recibió los siguientes datos: 

Su anciano padre había muerto en 
la miesria, nunca recibió un centa- 
vo de su hijo ausente, pues el pá- 
rroco (e explica esto) con la mayor 
desfachatez del mundo, se embol- 
saba el dinero q1e le remitía el jo- 
ven para que .entregase al padre, 
seguramente ¡para prender velas al 
altar de San Genaro. Cuando el an- 
ciano murió fué sepultado por cuen- 
ta de un amigo, pobre como él, y lo 
que toca al fraile quedó todo olvida- 
do en las tinieblas. 

¡El joven ayudó con una regular 
cantidad de dinero al viejo que le 
dió los datos anteriores, y se esta- 
bleció en una finca con el propósito 
de hacer el bien á todos -los que lo 
mereciesen. : , 

Una tarde, estando removiendo la 
tierra para hacer un almácigo, reci- 
bió la visita del cura párroco que, 
con lágrimas (falsas por supue3to) 
en los ojos lo abrazó con muestras de 
remarcada paternidad. 

El ministro de dios comenzó su ya 
preparado discurso, diciendo: 

—¡Hijo mío tu padre está en las 
llamas del inflerno sufriendo atroz- 
mente, pues murió sin recibir una 
misa! ¡Tú eres el hijo! Diebes sa. 
carle de esa hoguera en donde se pa- 
dece, se padece de una manera no 
vista en la tierra! : 

—Muy bien! —respondió el joven— 
Estoy dispuesto 4 hacer todo lo ¡posi- 
ble para sacarle de esa fogata que, 
según usted, lo debe estar asando; 
¿pero ¿qué debo hacer? 

— ¡Hijo mío! hay que hacerle una 
misa cantada al alma del difunto, 
único mw=dio para librarlo del supli- 
cio en que está ahora—respondió el 
párroco. 

—Pero ¿está usted seguro de que 
mi padre está en el infierno? 

— ¡Seguramente! Segurísimo. ¡No 
hay duda! ¡Está en las llamas! ¡Su- 
friendo! 

— Se anima usted á dar la misa 
y sacarle de all1? 

— ¡Cómo no! querido hijo; yo le 
haré una misa cantada como nunca 
se ha visto acá, y el alma de tu pa- 
dre irá al paraíso, en donde se pa- 
seará mtre rosas y ángeles!-—excla- 
mó el fraile llorando de emoción al 
pensar en las monedas que cobraría. 


. . . . . . . . . . . 0. .. . . ..e 


La misa tuvo lugar; todo el pue- 
blo; 4 excepción del hijo del difunto 
concurrió á contemplar lo esplendo. 
roso del acto, subyugado por los nes- 
plandores que se ven en los muebles 
y aparatos de las iglesias; pues los 
“frailes muy bien saben que á las 
personas ignorantes se les atrae y en- 
gatusa por medio del lujo y la chafa- 
lonía con que adornan los altares y 
los muñecos que en ellos colocan, 

Al día siguiente del que tuvo lu- 
gar la ceremonia religiosa susodicha. 
lel cura párroco se apresuró á llevar 
la noticia al hijo del difunto de la 
entrada del alma del muerto al pa- 
raíso. 

El joven lo escuchó atentamente 
aparentando alegría y contestaba 
á menudo al fraile con estas inter- 
jecciones: ¡Dice bien! ¡Muy bien! 
¡Perfectamente! 

Hacía ya como media hora que du. 
raba la conversación sin que el mi- 
nistro de dios viera en su interlocutor 
muestras de abonarle la cuenta de 
la misa, y entonces con tono muy 
distinto del que hasta entonces 'ha- 
bía empleado, díjole: 

—'¡Sí, para usted todo está bien! 
pero no habla de pagarme la cuenta 
de la misa. 

—Estoy dispuesto 4 pagársela, pa- 
dre—dijo wl joven—pero como us- 
ted mo me la presenta... 


—¡ Aquí la tiene! —apresuróse á - 


decir el fraile, pasándole una cuenta, 
por supuesto, descomunal. 

— ¡Muy bien! —replicó el joven.— 
Estoy completamente dispuesto á pa- 
garle esta cuenta, pero cuando reci- 
ba una carta de mi papá en donde 
'me certifique que ha salido del in. 
fierno y que ha entrado en el cielo. 

—.¡Pero, cómo! si yo se lo asegu- 
ro de que ya está en la gracia de dios 
—exclamó algo turbado el cura. 

—¡Bah! Porque usted me lo diga, 
yo no voy á creer, pues usted puede 
saber eso tanto como yo que no car- 
go como usted esos hiábitos encubri- 
dores de crímenes y maldades! Ya 
le digo—agregó enseñándole la puer- 
ta al cura—el día que reciba esa 
carta ds mi padre comunicándome su 
entrada en el paraíso ese día le pa- 
garé esta cuenta. ¡Por ahora, no ten_ 
go nada miíás que decirle. 

El fraile no tuvo más remedio que 
retirarse, blasfemando al pensar en 
'la imbecilidad de no haberle exigido 
el pago adelantado. + 


| . Arquímides LOMBA,... .. 





















PROPAGANDA 
REPUBLICANA 


El arzobispo de Lyon, cardenal 
Covillé y los obispos de la región 
del Sudoeste “promulgaron” (debe 
leerse:  “rebuznaron”)  semdas 6 
sandías pastorales Ó pastorelas, en 
las cuales prohiben (¡¡;¡;!!!!) 4 los 


fieles (¿y á las “fielas”, no?) cató- | 


licos que lean (si saben leer) los 
diarios y revistas republicanos re- 
gionales. 

Com propaganda tan eficaz, las 
eubcripcioms á esos periódicos au- 
mentaron en un veinte por cien. 

Si las empresas editoriales de esas 
publicaciones no son ingratas como 
suelen serlo siempre la casi tota- 
lidad de los editores, deben regalar 
8 esas “eminencias, monseñores é€ 
tlustrísimas”, un cabestro de plata 
á cada uno. 

La plata, en iento; el 
cabestro, como. símbolo clerical y 
fielesco al propio tiemipo. 


LA ESTUPIDEZ HUMANA 


Se dige que el papa está enfermo 
de anterioesclerosis (endunecimien- 
to de las arterias). 

¿Y qué hay con eso? 

¿Cuántos millones de personas es- 
tarán 4 estas mismas horas enfer- 
mos die esa 6 de otra dolencia? 

Y la prensa nada dice, ni puede 
decirlo, 4 no contar con un forma- 
to mayor que la República Argen- 
tina, y con un ejército de médicos 
convertidos en cronistas  informa- 
tivos. 

Pero se trata de un viejo inútil, 
y, lo que es peor, perjudicial, y sólo 
porque ¡ss papa la prensa comunica 
telegriáficamente ¡hasta las veces 
que... que bebe, por ejemiplo. 

¡Oh estulticia humana, eres infi- 
nitamente más difícil de sondear 
que la3 profundidades del Pacífico! 


¡QUE NADIE ME TOQUE 
3, LA MARINA! 


Ese célebre dicho de un ministro 
de marina español, es aplicable al 
clero de todos los pafses, con sólo 
esta pequeña variante: ¡Que nadie 
'me toque 4 los centavos! 

Véase, si no, la protesta publica- 
da por el obispo de Le Mans (Fran- 
cla) contra la circular del prefecto 
(gobernador) del  Sartihe, prohi- 
biendo á los parrocanes cobrar di- 
mero por el alquiler de las sillas en 
las iglesias. 

El obispo incita 4 los cerdotes 4 
que diesobedezcan la disposición del 
prefecto. 

¿Y aquello de: “dad al César lo 
que es del César? 

¿Y aquello de que el reino de dios 
no es de este mundo? 

¿Y aquello otro todavía más 
chusco, de que la iglesia solo apre- 
cla los intereses espirituales? 
¡Ah canallas, soeces, hipócritas! 


HÉROULES. 


bH DOCTRINA DE CRISTO — 








L poder que pretenden los 
católicos emanado de Cris- 
to, ha pervertido por com- 

pleto, y echado á perder la doctrina 
del Cristo mismo. 

Según los evangelios, Cristo na- 
ció en un establo de Belén, para en- 
señar la pobreza y la humildad. 
Predicando su doctrina, marchaba 
descalzo, sin saber en dónde se ha- 
bría desayunado y descansado. Echó 
S, los mercaderes del templo, y en- 
señó el amor, la caridad, el perdón. 

- Los que con el más cínico y más 
repugnante coraje se dicen hoy sus 
sucesores, sus representantes y sus 
discípulos, ¿qué han hecho? 

El establo de Belén, el mísero 
rancho de José, donde vivía Cristo 
on sus padres, lo han sustituído con 
una morada imiperial de once mil es- 
tancias, que llaman Vaticano, re- 
sidencia del apoderado general de 
Cristo, rodeado por miles de hipó- 
.critas holgazanes que pasan el tiem- 
-po entre horgías y lujurias. 

Para imitar 4 Cristo, que marcha- 
ba descalzo, su representante se ha- 
.0e llevar en hombros sobre un dora- 
dio trono, contradiciendo así la hu- 
anilde pobreza en que nació y vivió 
«Oristo. 

A pesar de que Cristo haya pro- 
clamado formalmente: “Mi reino no 
-es de este mundo”, el. santo hipó- 
crita de Roma, pretende un trono, 
“un estado, un ejército, y esto para 





probar que euuél no sabía lo que 


se a. 
Los textos sagrados dicen: “el di- 
vino Maestro ha instituído el bau- 
tismo, haciéndose bautizar por Juan 
con el agua del Jordán”. Para pro- 
bar que Cristo no sabía lo que hacía, 
Ó6 lo hacía mal, sus “reprezentantes” 
han tenido que corregir y reformar 
casi todo lo que él ha hecho; y al 
bautismo añadiéronle la sal, el acel- 
te y hasta el aliento y la saliva del 
sucio charlatán que lo administra. 
He didho que Cristo echó 4 los 
mercaderes del temiplo: y sus repre- 
sentantes y apóstoles de ¡hoy se 
han convertido en verdaderos mer- 
cachifles sin patente. Han tramnsfor- 
mado el templo en casa de negocio, 
el altar en mostrador, en donde se 
venden misas, responsos, casamien- 
tos, bautismos, boletos de entrada al 
parafio á aquellas beatas histéricas 
poseedoras de millones. 


Cristo enseñó la humildad, la ca- 
ridad, el perdón. Sus discípulos lo 
practican por el sistama de Torque- 
mada, Arbuez y Loyola, este último 
en mala hora fundador de la peor 
raza de reptiles vivientes, y si no, 
que lo digan Giordano Bruno, Sa- 
yonarola, Ferrer, Ugo, Bassi, Monti, 
Tognetti y miles otros víctimas del 
perdón y de 'a clemencia de esos 
farsantes. 

Fara imitar más 4 Cristo en la 
pobreza, han nombrado su sucesor 
inmediato 4 Pedro, gerente nomina- 
tivo del Banco del Óóbolo. 4 donde 
pasan los millones que los pobres 
de espíritu entregan y que sirven 
para la crápula, para la orgía y pa- 
ra la desenfrenada lujuria de los 
purpurados del Vaticano, con todas 
sus odaliscas de traje monástico. 

De la doctrina, de la religión de 
Cristo, no queda ni el esqueleto; la 
religión : católica, apostólica, roma- 
na de hoy, es ni más ni menos que 
la religión pagana de otro tiemipo 
icon sus sacerdotes, sus sacerdotisas, 
sus mismos fdoloz de madera, de 
cartón Ó de barro. 


: José PEROTTI. 
| 
| 
| 








LA MISMA MUSICA 


ACE tiempo que repetimos la 

misma cantinela á los suscripto- 
res morosos, piidiéndol*s se pongan 
al corriente é€ invitándolos 4 pasar 
por los domicilios de sus respectivos 
agentes Ó remitiendo á esta adminis- 
tración el importe de lo adeudado. 

¡Pero es como quien habla Ó canta 
al viento. . 

Sería de desear que los aludidos 
se tomaran un poco más de interés 
y evitar que acabáramos por can- 
sarnos de la misma música. 

¿Volveremos á repetirlo? 


LA ADMINISTRACION. 





¡El “Cativo” cura de Oncativo 


Ciwdadano director de EL AZOTE; 
L objeto que me mueve á escri- 
| ds bir estas líneas es recordar al 
pretendido ministro de dios en 
este pueblo de Oncativo, que todas 
las manifestaciones liberales que 
simbolizan luz, progre:zo, civilización 
y libertad se hacen siempre con fi- 
nes honestos y no para ser hostiliza- 
(das por personas inconscientes ins- 
truídas al 

cura. 

No estoy dispuesto á sacarle el tf- 
tulo de farsante, pues bien merecido 
lo tiene el ministro divino que en 
esta localidad se especializa en lo 
de esquilar ovejas y carneros del Se- 
ñor; pero sí me resuelvo á discutir 
su doctrina y el moido con que la in- 
culica á:inocentes niños, en camibio de 
enseñanzas más elevadas. 

Lo que tiene de sorprendente y 
acentuado nuestro curita, es la po- 
sesión de un algo así como flujo mag- 
nético, que obliga á varios ciudada- 
mos Áá no contribuir dignamente en 
todas las manifestaciones liberales 
con que aquí exteriorizamos nuestra 
conciencia libre, quizá ante el temor 

E una formidable excomunión. 
| 


“Termino declarando que tales su- 
gestiones del cura sobre algunos 
ciudadanos de este pueblo se fundan 
en la cobardía y debilidad de los su- 
gestionados, quienes no sabiendo 
oponer resistencia de carácter á ta- 
les subterfugios, en los que buena 
parte tienen sus propias mujeres 6 
hija, eternas víctimas del confesio- 
nario, se dejan envolver en las re- 
des del peor enemigo que tiene la 
familía y el hogar. 
pidiendo al 


efecto por el referido 


.Y por hoy termino, 
cludadano director acepte las seguri- 
dades de mi miás distinguida consi- 
deración á EL AZOTE y sus lecto- 


res. 
L,/R. 


e 


EL AZUTE 





EN EL NUMERO PROXIMO 


A anticipación con que debemos 

expedir el periódico al exterior 
y 4 los puntos lejanos de la repúbli- 
ca, á fin de que sea recibido el do- 
mingo, más Ó menos, nos impiden 
dar la crónica de la conferencia or- 
ganizada por el Ccmité “Pro ML 
AZOTE”. 

Será en el número próximo. 


COOIOSZODD 
A UNA DEVOTA 


CC MES OIC A IAE AA .. 


¡ Y si luego resulta que no hay cielo ! 
BARTIRINA. 


¿Para qué, joven devota, 

en el obscuro aposento 

ide tu celda solitaria, 
postrada”y muda en el suelo, 
cruzadas las viancas manos 

y en estático embeleso, 
diriges tus dulces ojos 

con pertinacia 4 los cielos, 
buscando, infelzz, la dicha 

que ansían tus devaneos 
rústicos? ¿Acaso espera 

ver colmados sus anhelos 

tu alma en lo imaginario 

que juzgas tá como cierto? 
¡Aly, devota incorregible, 
delirios son tus desvelos, 
ilusiones de fanática, 

fantasma que ves en sueños! 
¿Y por fantasmas fingidos 
ponesz cilicio 4 tu cuerpo 

y ecrnel te martirizas 

con ayuno y «on rezos? 
—-Busen—resprondes—Jda gloria, 
huyo «de ir 4 los infiernos. 
—La gloria, el infierno... ¿Acaso 
hay quién dé noticias de ellos? 





Si cuanto proyectas y haces 
es erróneo, según creo, 

es tu sacrificio inútil 

y estériles tus anhelos, 
porque dichas y dolores 
mira indiferente el cielo 

y ¿quién sabe si hay lugares 
en él para los que fueron? 
¿No pudieran ser la gloria, 
el purgatorio € infierno 
imansiones imaginarias, 
ficciones que sostenemos 
para ocultar la ignorancia 
del humano pensamiento? 
¿Sobrevive acaso el alma 
4, los átomnwos dispersos, 

6 muere, como neblina 
ddisipada por el viento 
cuando la muerte desata 
el lazo que la une al cuerpo? 
Problemas sin solución, 
misterios, sólo misterios. 
¡Dejemos á los filósofos 

la tarea de resolverlos 

y gocemos de la vida 

los variados afectos. 





No te inpongas el martirio 
para hacer merecimientos, 
que no serán estimados 

mi gratos para el supremo 
Creador que mundos rige 

y caldea con su aliento. 

Deja de hacer sacrificios 
inútiles 6 inidiscretos; 
cufdate miáss de la tierra 

y mira menos al cielo, 

pues nadia saberse puede 

de cuanto encierra en su seno. 
Si fanática persistes 

en tus suicidas empeños 

de buscar bienes al alma 
martirizando tu cuerpo, 
perderás estérilmente 

la salud, la paz y el tiemipo 
y dios te castigará 

por tus altivos deseos, 

que á rasgar, ciega, te llevan 
de las verdades, el velo, 

con la demencia 4 la muente, 
¡mira que duros extremos! 
¡El manicomio de un lado 

y de otro el sepulcro yerto 
son las coronas de espinas 
que ganarás como premio 
debido 4 tu sacrificio 

tan: inútil cuanto necio! 


L. Moreno TORRADO. 








MALDITA ENVIDIA 


LA 





—¿A eso llaman caridad? 
Cuando á hacerme fraile voy, 
me dicen que yo no estoy 

en don de santidad. 

Y eso es falso, sí señor! 

Son envidias, bien se vé: 
que en santidad no estaré 
¡pero lo que es en olor! 


A e A A a > , 
LEO NO AS Td O: CCA E A a A E E 


bodela Prisión Nacional 


¿Un crimen en la Prisión Nacio- 
nal? No es extraño. De que “en- 
tre bueyes no hay cornadas” el pro- 
verbio se equivoca. 

Entre aprendices no causa admi- 
ración un trabajo chapucero. Sim 
embargo, éstos tienen sus masstros 
que le imitan el oficio y corrigen 
sus defectos, tanto por la cuenta 
que les tiene para su negocio, como 
por responder á la confianza moral 
y material que abandonaran á su 
pericia los padres 'de los nove:es 
artesanos. 

ds la comparación que más se 
acerca al recordar el “hecho de san- 
gre'” ocurrido en la Prisión Nacional 
ultimamente. Dos ¡hombres que 
mueren: el uno porque se pierde en 
la nada, se apolilla, y el otro por- 
que es muerto por la sociedad, no 
tiene alma, Ó al menos no dispone 
de ella, no ve, ni siente, porque todo 
se le esconde, se le rehuye, y se le 
hunde miás y más en el foso del 
so: que es vivir sin conocer la 
vida. 

El aprendiz, (salvo un genio) no 
crea, no puede igualar la obra maes- 
tra, no percibe diferencias entre lo 
que hace y lo que en realidad debe 
hacer; se limita 4 imitar, y en sus 
esfuerzos vanos por pretenderlo to- 
do, hay veces que se imagina un 
exacto parecido entre la pata de un 
gallo y el pie de un hombre (ver- 
bigracia). 

¿Qué tiempo necesitaría este prin- 
cipianbe para alcanzar un grado de 
mediana perfección en su arte sin 
el recurso imprescindible de un buen 
maestro? Poco menos que imipolisible 
resultaría apreciarlo. A 

Sin maestros no hay maestros, ¿no 
es verdad? Sin la buena Obra:no 
hay 'imitación saludable, ¿no es 
cierto? ¿Cómo pretender entonces, 
eludir el crimen de entre criminales, 
sin un sano de =3pfritu que corrija 
sus malal inclinaciones, sus “instin- 
tos perversos” (mue tal vez no los 
tengan), que les diga amorosamente: 
“hermanos no es así como se talla 
el amor 4 la humanidad, os han en- 
señaldo mal, ved, así, así,... punto 
por punto tenéis que modelar vues- 
tro ideal único: Cuál será no lo sé; 
pero siempre que “tienda á mejo- 
rar”, nunca será malo. 

El “dignísimo” director de la Pri- 
sión Nacional, sin escrúpulos mora- 
les de ninguna especie comienza por 
exonerar los únicos factores de re- 
geración posible en aquella mansión 

'n sol de vida. Unos diez Ó6 doce 
maestros ham sido despachados sin 
más trámites en nombre de las eco- 
nomías en que se ha embarcado el 
ministerio á que corresponde esta 
repartición—no creáis que voy á 
pararme ahora en considerandos so- 
bre expulsión de instructores y acor- 
datorias de subsidios, pensiones y 
tolerancias malsanas; eso es asunto 
harto trillado. 

Por de pronto, en ese purgatorio 
terrenal no entrará por ahora el con- 
suelo de una promesa, el alivio de 
una palabra amorosa, ni un santo 
(el maestro) que les enseñe el ca- 
mino del rescate al seno de la so- 
ciedald, que es lo bueno y lo humano 
—aunque esto 'parezca irónico.— 
No ya olvidarán para siempre y no 
conseguirán jamiás las más rudimen- 
tarias nociones de la enseñanza, sino 
que perderán hasta el conocimiento 
de lo que son como se perdería el 
alma y la inspiración del artista en 
la penumbra: de la ignorancia y la 
ceguedad. 

Que me perdone el ministro Garro 
si erro en mis aspiraciones, pues mi 
“talento” no me permite ver de otra 
manera más adaptable al suyo. 

Se excluye á los maestros y los 
presos serán unos burros toda su 
vida y servirán para basar la reli- 
gión er la =xistencia diel mal, porque 
serán malos á no dudarlo, sin el 
ejemplo y la enseñanza del bien. 

Y como la humanidad tiende 4 
respirar otras atmósferas sociales 
más puras y ello tacharía el dogma 
cristiano actual—que no tiene un 
pelo de Cristo—es así cómo se ex- 
plica que se supriman lol maestros 
imparciales diría yo, de las cárceles 
y aún sin ser cárceles, para asegu- 
rar el motivo de la fatal religión 
clandestina: el pregón de que aún 
hay muchos malos por conventir y 
que domde habite un malvado Óó un 
criminal se hace necesaria la presen- 
cia de un fraile, aunque sea á diez 
cuadras de la puerta del presidio, 
como un vigilante cobarde oculto 
trás la puerta de un zaguán á otras 
tantas cuadras de donde se solicita 
su auxilio, (con la diferencia que 
éste es cari necesario y aquél es 
inútil.) ó 

El fraile se divierte cuando se ex- 
pulsa la ciencia, la luz, para dar li- 
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Si es necesario la gracia para 
salvarse, ¿de ¿qué ha servido la 
muerte de Jesucristo?.—Indalecio 
Gómez. 








bre curso á la bestia del mal, causa, 
ambparo, vida y todo de la otra bes- 
tia negra: la ignorancia, la obscuri- 
dad, la religión, en fin, que corren 
hermanadas por el mundo, apoyán- 
dose la una en la Otra, para destro- 


que haya tenido la desgracia de na- 
cer en esta miseria eterna. 


Francisco de ASIS. 











Clericalipticas 


Estaba mal alumbrada 

de un lugarejo la iglesia 

y en el sermón de San Roque 
(qwe del pweblo patrón era) 
el cura, en el lugar nuevo, 
decía entre otras lindezas: 
—“'Ya veo que en este pueblo 
tienen religión sincera”, 


—(¿ Has entendido algo de la misa? 
—¡Ni una jota! ¡Si todo lo di- 
cen en latín, menos el *“dómino vo- 


biscum”! 


—Sigame usté, fray Simón: 

¡Con una salve y un credo 

Al Cristo del Buen Perdón, 
Creo que conseguir puedo 

Que dios me dé sucesión. 

Y el fraile que siempre fué 

En tales consultas diestro, 
Contestóle 4 Salomé: 

—Le probará más á usté 

Que una salve un padre... nuestro. 


e 


En un pueblo de Córdoba había 

i la costumbre de que los niños que 
iban 4 hacer la primera confesión 

regalaran al cura un huevo. Uno 

á quien le tocó su vez, se acercó al 

confesor y le entregó la dádiva; pe- 

ro mientras confesaba sacó de la 

riosta que el cura tenfa al efecto otro 

huevo, y se lo metió en el bolsillo 

diciénidole : 

—“Acúsome, padre, de haber hur- 
tado un huevo. 

—Bien, dijo el cura; .eso es poca 
cosa, pero está mal hedho. Adelan- 
te, pues. 

El muchacho repitió la operación 
y volvió 4 decir: 

—Acúsome, padre, de haber hur- 
tado otro huevo. 

—¡Otro! exclamó el cura. Vaya, 
sigue y mira que es menester que te 
enmienides. 

Volvió el muchacho 4 hacer lo 
mismo y á confesarlo, repitiendo 
otra vez más la operación. 
AS entonices el cura, le 

o: 

—Mira, niño, confiésalos todos de 
una vez y no me fastidies. 

—No puede ser, contestó el mu- 
chaicho, porque según los voy hur- 
tando, los voy confesando! 


Bs 


Los santos: 
Si sienido santa y santo 
precisan paredes de cal y canto 
(y eso que son de barro Ó de madera) 
¿qué precisarían, dios santo, 
si fuesen de carne verdaidera ? 








A FAVOR DE “EL AZOTE” 


En administración: 


Eugenio Pérez Choza, Ciudad 5 $; 
S. A. Ramón, S. Andrés 0.10; J, M. 
Blazer, Concordia 0.10; J. B. Núñez 
G. Gelly 0.10; P. G. Lanzaratti 
0.10; D. Cortese, G. Conesa 0.20; 
J. González, Buchardo 0.10; R. A. 
Luna, Rosario 0.20; M. Rier, Rosa- 
rio 0.10; L. Villagraña, M. V. 0.50; 
A. Merchaut 0.10; Jos: Alby. Pardo 
0.10; A. Maneghia, id 0.10; C. 
Pardo, ld 0.:10; A. Pomina, 1d 0.10; 
P. Seguy, id 0.10; F. Pardo, 1d 
0.10; R. López, id 0.10; Pablo 
Luoni, ciudad 0.10: León Foinsteín, 
Basavilbaso 0.35: F. Papetti, ciudad 
0.10; Luis Folsia, «ciudad 0.10; 
Casacuberta, ciudald 0.10. 











CORREO 


F. TORN.—Muy extenso. 

IN. A.—No disponemos de tiempo 
para enmismdar. Nos limitamos 4 
seleccionar. 

J. A.—En este. caso no cabe el 
disgusto. No obedece 4 lo que' us- 
ted cree. Además debemos atender 
nuestras ocupaciones particulares. . 

VARIOS.—Hacemos todo lo posi- 
ble, pero ez tal la cantidad de cola- 
boraciones que esmera turno, que la- 
mentarfamos perdieran oportunidad 
algunas. 














Librería de El Azote | NUESTROS 





Todo pedido debe venir acompa- 


ñado de su importe, además del fran- 
queo. 


¡Palacios Alfredo L.—Discur- 
sos parlamentarios (con pró- 
logo de Ugarte) . . . . . 

José lgegnieros—ua simulación 
en la lucha por la vida . 

Herbert Spencer — Creación y 
OCIO a da 

León Tolstoy.—La Guerra Ru- 
so Japonesa 


VLIXO 0" CTI EA 


Emilio Vandervelde. — El Co- 
lectivismo A AE 
Carlos Marx. — Precios, sala- 
rios y ganancias Es 
Stepniok.—La Rusia Terroris- 


0.45 
0.50 


A A 
J. B. Justo.— Teoría y práctica 

de la historia A 

Los pedidos por correo, deben ve- 
nir acompañados de 20 centavos para 
la remisión por certificado. 
Carlos Richet—Los venenos de 

la inteligencia—La  escue- 

la en la lucha antialcohó- 


70 


sociedades 
muevas. A 0 
José Mármol—Amalia. .... 1 
P. Chynunisky—El Confesor, la 
nonfesión, la confesada 0 
Leopoldo Bonafulla—La fami- 
lia libre. A rc O 
Leopoldo Bomafullaia—La Re- 
volución de Julio. . : 


cha hacia las 


“Vida Socialista”, 
de Madrid 
“Humanidad Nueva”, 


semanario 


revista 
mensual de Buenos Aires.. 0 

“El programa Socialista”, por 
Pablo Iglesias (folleto)... 0 

Antonio Valetta—Manual Prác- 
tico de Naturalismo y Ve- 


EN El INTERIOR 


ADROGUE (F. C. S.)—Santlago 
Silva, calle Toll 64, 

ALCORTA (f'. C. B. A. R.)—San- 
tiago Carecivich. 

ALBERDI — Angel Saraca. 
ARBOLEDA-——. L. Cueestas. 
ARRECIFES (F. C. C. A.).—J. 
Carlini, 

AYACUCHO—Saverio Masce. 
AZUL (F. C. S.)—Luis Matamala 
(hijo), 25 de Mayo y Entre Ríos. 
BARADERO—Juan Sorbe. 
BERNAL — 1Inocencio Costa en 
Quilmes, 

BERAZATEGUI — Segundo Yu- 
rrita, Restaurant “Laurak-Bat”., 
BOLIVAR—Peuro Silvar. 
BALCARuE—+Egidio Lofiego. 
BAHIA BLANCA—B. M. Calneg- 
gia, Buenos Aires 258, 

BRAGADO (EF, C. 0.) —Juan Gon- 
zález, almacén Lavalleto. 

BELL VILLE — Guillermo Al- 
brecht (hijo), F. C. C. A. 
BURZACO.—Julio Marzoratti. 
CASEROS, F. C. P.—José Gutié- 
rrez, Av. San Martín y Quilmes. 
CASTELLI (F. C. S.).—Eugenio 
Peralta. 

CONCEPCION DEL TIO (F, C. C. 
A.) —Francisco A. Baron. 
CORONEL PRINGLES (F. C. $.) 
—Camilo Di Santi, Rivadavia --. 
CURUZU-CUATIA — Eugenio Sa- 


oj. 

CORDOBA.—Andrés A. Pereyra, 
Lima 278. 
CORONEL SUAREZ — Juan M. 
Goyano. 
CORRIENTES—Maria G. Escobar. 
DOLORES F. C. S.—Arquímedes 
Lombardo. 
G. CONESA (F. C. C. A.). 
Domingo Cortese. 
GALVEZ (F, C. R.) — Julio Ca- 


getarismo. cc... . . 1.—|gale. 
France .Anatole— Las siete Gral. ALVEAR —  Antomo D. 
mujeres de Barba Azul y D'Elia. 
otros cuentos. 2 We GODOY (F, C. C. A.)—Alfonso 
Francisco Vocaturo—La Vita Pérez. 
Futura (en italiano). 1 HINOJO (F. C. S.)—Esteban De 
Deo Eca de Queirós: Martini. 
Epistolario , de  Fradique INGENIERO WHITE—José Fuer- 
Méndez. AS ¿0 tes López. 
La ciudad y la cierra. 0 ISLA VERDE (F. C. C. N.).—Do- 
El mandarín. A mingo Bonesso. 
El crimen del padre Amaro JUNIN (F. C. P.)— Gregorio Gon- 
(dos tomos). a | zález, Alem 333 (Peluquería La 
Y Higiene). 
PTE GnO. BALL (dos. Lo: » LA PLATA — S. Rueda Collazo, 
L M agona número . 
rad LAS FLORES, F. C. S.—Andrés 
E milio Zola—Teresa Raquín. E. Pérez, Av. San Martín. 


La Ralea. 
La Obra. 
Naná. 
Epistolario 
Zola. 
La Debacle. . 
L'Assommoir. 
Fecundidad. 
Verdad. 


de 


Rias. Dj O mn 


oo 2 
. . . ] j 
Ao ; .50 
. . 0.50 
e .50 
. 1.40 
E .50 
.50 
dodo des GO 
e OO 
e "El vientre de | 
: 0 París (dos to- 
¿e e. mM08). . + +. 1. 
ye ” Gu Excelencia 


LOMAS (F. C. S.)—Adolfo De-| ay : z 
naro, Garibaldi y Mek. errata San Luis 12. Mercado Cen 
LOS TALLERES: E 2l 

Lado Oeste—Juan O. Clemencon. |... au DOZA—Agencia de diarios 


Eugenio Rou- 
ARO A e E 
La Fortuna de 
log Rougon (2 
1 


»”» ” 


toM08). . . — 
E de La confesión de 

Claudio. . . 0.50 
2 0? Magdalena  Fé- 

TR a 0.50 








“LA FAVORITA” 
Er 


nl GRAN PABRICA 
DE LICORES 


Y AGUAS 
HASEOSAS == 











IsolaPasini 
yFernandez 


ASS 
¡ Cajón de 12 

bot. de litro $ 20 
¿ Doscuento 10 olo; 
WI 5 olo á favor EL 
Ej AZOTE, 














0.1. 748, B. ORDEN 


BUENOS ÁlRes 


2250 - CONSTITUCION - 


C00P. TEL. 633,500 


2250 |] Florencio S. Jiménez, 


Lado Este — Enrique Colombo 
La Madrid. 

LINCOLN (F, C. 0.)—Angel C. 
Tomeo. 
LOBOS—Enrigue Ratt. 
LANUS (F. C. S.).—Galileo Tier- 
vi, Córdoba 542. 
LA PAZ—Santos Echenique. 
LINIERS (F, C. 0.) —-Pablo Mi- 
rata. 

MICAELA CASCALLARES — Da- 
vid Carvajal. 

MAKENNA — Pedro Furnar (pe- 
luquería). 

MENDOZA.—Tomás Gutiérrez, San 
Martín 1493. 

MERCEDES—Buenos Aires.—Jo- 
sé Broges. 

MORON Y RAMOS MEJIA — B. 
Cancela. 

MARCOS PAZ—Juan Bidart. 

MAIPU—Juan A. Fontaneto. 

MAR DEL PLATA — G., B, Mu- 
sante, Santiago del Estero 15. 


NUEVA LOBERIA (F, C. 8.)— 
Pablo Montenegro. 

OLAVARIA (F. C. S.)—Pedro J. 
Agiero. 

ONCATIVO.—Domingo Carle, 

PARDO (F, C. S.)—José Aeby. 

PATAGONES—-Dr. 
ller. 


PERGAMINO (F, C. C. A.) —Ma- 
nuel A. Asso, Rivadavia 920. 
QUILMES.—Inocencio Costa, Agus 
tín Matienzo y Pringles. 
RANQUELES—Angel Costa. 
ROSARIO — Narciso A. Gnoatto 
Paraguay 1079. 
RUFINO—José G. Alfaro. 
RESISTENCIA—Cayetano 
bar. Imprenta Moro. 
SAN “EDRO—Juan Nieto (hijo). 


SAN NICOLAS——. Premiano, 25 
de Mayo 84. 

SAN ROQUE—-—Corrientes.—Sera- 
pio Barbosa. 

SALADILLO (F. C. S.) —Leonar- 
do Albreth. 

SAN JUAN — Eduardo R. Labal, 
Rivadavia 1274. 

SANTA FE—S. Sibman, San Je- 
rónimo 679. 

SANTOS LUGARES—Julián Mar- 
tín Liandro, Medina núm. 1347 (li- 
brería y cigarrería). 


Luis Maroui- 


Eeco- 


SANTO TOME (Corrientes) — 


REPRESENTA 





EL AZOTKE 
SA == 


36 Plastina. 
SANTA TERESA—Miguel Pochact. 
SANTIAGO DEL ESTERO—Mar- 
tín Ricci. 
SAAVEDRA, F. C. — José 
Crespo. 
TANDIL.—José Donatone. 
Los abonados del barrio Estación, 


S. 








NTES | Carjetas Postales de “El Hzote”” 


SAN FRANCISCO (F. C. C.)—Jo- | 





Acabamos de editar este nuevo elemento de propaganda 
anticlerical, muy apto para propagar nuestras ideas “á la 
vista”, pues no necesitan sobre para su remisión por Correo. 
mo Cada tarjeta cuesta 5 centavos. Cantidades mayores de 
100 se venderán á las librerías á 3 centavos cada una, ó sea, 


deben efectuar sus pagos en la za- | 9 pesos el centenar. 


patería de Domingo Mastrángelo. 

TIGRE—Jacinto Albertini, Arro- 
yo Carapachay. 

TRES ARROYOS — Juan Bou- 
quet. Colón 427. 

TUCUMAN—Simón Carvajal, Pie- 
dras 845. 

TRIUNVIRATO P.)— 
Eduardo Moreno. 

VILLA ELISA (E. R.) — Pedro 
Zalazar. 

VILLA CAÑA—Roque Urlz, Ave- 
nida Buenos Aires (F. C. P.) 

VILLA CONSTITUCION — Emi- 
lio Rueger. 

VILLA NUEVA (Córdoba)—-Pe- 


luquería y Relojería de Francisco 
Mansutti. 


(E “E. 





NOTA.—Los subscriptores de estas 
localidades efectuarán el pago á los 
ciudadanos nombrados, recomendán- 
doles lo hagan trimestralmente, por 
tratarse de una cuota tan pequeña 
y por razones de orden administra- 


tivo. 
EN El EXTERIOR 


URUGUAY 


Los pedidos de ejemplares para 
la venta en todo el país, avisos, 
subscripciones, etc., etc., deben ser 
dirigidos 4 A. TROITIÑO, 4 la libre- 
ría “La Aurora”, calle Pérez Caste- 
llanos 37.—Montevideo, 


AGENCIAS DE VENTA 


EN El INTERIOR 


LA PLATA — Saturnino Rueda 
Collazo, Diagonal 380 1058. Agen- 
cia, cigarrería, librería y salón de 
lustrar de los señares Lofendo y 
Napolitano. En esta casa nuestro 
agente atiende la venta de EL AZO- 
TE, suscripciones y todo asunto re- 
lacionado con ¡el periódico. 

ROSARIO. — Librería de Pedro 








“La Lectura” de U. Bertolotti, Ne- 
cochea y 9 de julio. 

CORRIENTES.—Agencia de publi- 
caciones de Servando Lubary Medi- 
ma, San Juan 1131. 

AVELLANEDA (F, C. 5.).—Libre- 
ría y cigarrería de Jogé Lozano, Pa- 
laa 505, al lado del Centro Socialista. 


EN LA CAPITAL 


EN BARRACAS: 

José Civitate— Aconcagua núm. l. 
EN NUEVA POMPEYA: 

Faustino González, Esquiú 73. 
EN PALERMO: 

Vicente Martínez, Gorriti 1859. 
EN FLORES: 

Domingo Larrosi, Manzone 12%2. 
EN LA BOCA: 

Nazareno Dubenille, Olavarría 423 
José Buldini, Patricios 907; Gheraldo 
Lartondo, librería, Montes de Oca 
número 909, 

Elvira Fernández, Estados Unidos 
1399. 

COMITE PRO “EL AZOTE” 

Urquiza 1820, de 8 4 10 p. m. 

A. PASINI—Jujuy 54. 

PASCUAL MEDIANO—Librería y 
cigarrería, Bernado de Irigoyen 1314. 

IGNACIO  GOLMAN — Cangallo 
a? 


. 3418, 
LIBRERIA Y CIGARRERIA—Ju- 
juy 50. 

¡AGENCIA DE DIARIOS de José 
Momo, Colombres 1245. 


URUGUAY 


MONTEVIDEO—Librería “La Au- 
rora”, calle Pérez Castellanos 37.— 
A. TROITIÑO. 


'ASUNCION DEL PARAGUAY.— 
Manuel Agata, Colón 156. 


A 


Dr. E. del Valle Iberlucea 


Abogado. Rio Bamba 223, Capital Fede- 
ral. —Atiende personalmente su estudio; lu- 
nes, miércoles y viernes, de 10 á 11 a. m.; 
martes, jueves y sábados, de 1 4 7 p. m.— 
Unión Telef. 2541, Libertad. 


En La Plata, calle 47 núm. 840, lunes, 


miércoles y viernes, de 1 6 2 p. m. 








“EL CENTENARIO” 
— HERRERIA Y CARPINTERIA — 


- de — 


León y Pablo Chrisntin 


“BL INTERNACIONAL” 


Gran Taller de Pintores 
y Empapeladores 


Se hace todo trabajo perteneciente 
al ramo.—Este taller emplea mate 
riales de primera clase.—Hace pre 
supuestos para Ciudad y Campaña 


A precios módicos 


De Angelis 4 Cía. 


PARAGUAY 1064 
Unión Telefónica 3724, Libertad 
BUENOS AIRES 


POSADAS-MISIONES 


Se hacen todas clases de trabajo 
pertenecientes á ambos ramos, con 
prontitud y esmero. 





<- A 
COLABORACIONES—Se ruega has 
cerlas lo más concisamente posible 
á fin de no perjudicar la variedad. 


Adrian Patroni == 


REMATES 


Compra venta de casas y terrenos, traspaso de libretas y 
comisiones en general. 


ATIENDE ESPECIALMENTE COMISIONES DEL INTERIOR 


4 Sarmiento 431, Círculo de “La Prensa” 
BUENOS AIRES 


EL AZOTE 


APARECE TODOS LOS DOMINGOS 


PARA SER GESTO Y ACCION,  ENCUADRÁNDOSE 
EN EL MARCO DE IA DISCUSIÓN AMPLIA Y 
SERENA, DE LA CRÍTICA RAZONADA Y JUSTA. HA- 
CIENDO DE SUS PLUMAS VERDADEROS LÁTIGOS QUE 
SANGREN LAS HIPOCRITAS LUCUBRACIONES DE LOS 
JESUITAS DE SOTANA Y DE FRAC. PARA EMPLEAR 
¡AS PALABRAS EN LID CAMPAL Y FRANCA, TAL CO- 
MO UN CABALLERO ARMADO QUE LANZA SUS DAR- 
DOS Á PLENO PECHO Y DE FRENTE, MÉTODO LEAL 
Y FRANCO QUE GUIARÁ Á ESTE PERIÓDICO, VOCERO 


DE LA VERDAD Y DE LA JUSTICIA. 


























A. los laicos, en toda la republica, 30 cts. por mes 
Alos frailes, en nuestra administración, GRATIS 


Pídase á los vendedores de 
diarios y en todos los kioscos 





FORMULARIO DE ABONO Á “EL AZOTE” 
Ciudadano administrador - Méjico 2070 - Buenos Aires; 
Sírvase anotarme como abonado á ese semanario.. 
Nombre y apellido .. 


Calle nar LOCOAER: iii ts 


ABONO ADELANTADO 


“LA ZINCOGRÁFICA” 
= TALLER DE FOTOGRABADOS= 
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Franzoni € Rosich 


ALSINA 1664 Buenos Aires 











